
A ñ o V Lorca í^'(^^éirero de 1905 NuM. i j é 

ds süSGripcion 

Ea'I oroa mes . . 0,40 pesetas' 

Fuera . . . 0,60 » 

iacciofl ¡j 

Coi'redera, 54 

N« u derueiren loi »rigi)i%ÍH 

UNO PARATODOS TODOS PARA UNO 

l ú a .volubilidad de una g ran pa r t e 

deda H u m a n i d a d es causa y or igen 

deda mayor ía d e los males y d e s -

gráciás 'qü 'é la afligen y d iezman, 

pero d o n d e más la ten te y visible se 

manifiesta, d o n d e más arraigo y 

ra íces t i ene la h u m a n a incons tan­

cia, es" d e s g r a c i a d a m e n t e ,eh E s p a ­

ña . Comet ióse ei nefas to ,—pues no 

herfips de h^cer la rga , historia r e ­

t rospec t iva—, ho r r ib l e crimen, d e la 

Cu lebr ina , y la opinión al t ene r d e 

él noticiai a l conocer .los -macabros 

detal les '«de ' S U : comis ión; sintióse 

sacud ida por una¡ ¡verdadera exp lo ­

sión 'dé jus t i c ie ra ' fe 'p résa l iá , fni-

c iáhdosé un movimiento d e legítima 

indignación que hizo v is lumbrar la 

e spe ranza d e q u e el pueb lo r eac ­

c ionaba y ' s e disponía ' á .'exígír,'el 

cas t igo aq^ue,se hicieron .acreedor 

res, Jas , .dos fieras h u m a n a s q u e t an 

b á r b a r o hecho consumaron . 

P e r o ¡oh ce lebér r imo Maura! el 

pueblo fué poco á poco pe rd i endo 

la memor ia , y ¡aqui d e tus frases! la 

indignación fué lo q u e s iempre ha 

sido ¡¡espuma en un vaso d e cer­

v e z a ! ! ' ' 

Rec i en t emen te , ha rá un mes , una 

e x p l o s i ó n — d e no se sabe qué , pues 

hasta ia fecha n inguna opinión au­

tor izada lo ha. demos t r ado , abrasa 

e n u n a d e las minas d e azufré del 

t é rmino á diez individuos, seis d e 

ellos han fallecido á consecuenc ia 

d e la horr ib le ca tás t rofe y las r e s ­

t an t e s .quedarán inútiles p a r a el 

t raba jo . 

Diez familias s u m i d a s éín él d e s ­

consue lo y la miser ia , q u e recla­

m a n justicia, que d e m a n d a n angus- ' 

f iadas, compas ión , t ropezando con 

u n a sociedad, muy católica y m u y 

cris t iana, eso sí, pe ro q u e c ier ra á 

can to y lodo su oído, su corazón y 

su bolsa á las ajenas desven turas 

M a d r e s deso ladasFque lloran sin^ 

descanso la pé rd ida i r reparab le d e 

los seres^carne d e su carne,, s angre 

d e su sangre , pedazos de sus en t ra ­

ñas^ sacrificados in famemente en el 

a l ta r d e las sociales conveniencias , 

a r r a n c a d o s del mater í lo regazo pof 

las imperiosas neces idades y eüi^ 

gíencias de la vida, ¡sepultados én' el 

aitáú'd'qti'e 'párá sus '¿uefpos ' ab r i e r a 

u n a soc iedad 'a t rab i l ia r ia é inhuriía-^ 

na que hace del proletar io c a rne d e 

hospital , sin que le produzca e m b a ­

razo ni. desasosiego los daños que 

p roduce , las desgracias-que_ ocasio­

na y los crímene.s q u e c p n s u p a . 

Seis trabajadores ' ;qií .e,*tr4s .ho;^ 

r r e n d o s sufr imientos, en t r e angus ­

tiosas con t racc iones d e dolor , de s ­

pués de una vida d e miserias y sur , 

frimientos, d e a m a r g u r a s y s insabo­

res , p i e rden la exis tencia r ind iendo 

ál la m u e r t e el ob l igadot r ibú to ' l é jós 

d é ' s u s d e u d o s y par ientes , pr ivados 

d e da r él adiós pos t re ro á los se res 

quer idos qué con ellos compar t i e ­

ron las p e s a d u m b r e s i n m e n s a s y.las 

con tadas a.legría:^^.(5ue, s int ieron ^n^ 

^¿ fn iundo . •:-jf.¡^.-, (,„ ¡.,^1 
' \ Cua t ro inútiles .para e í t rabajo 

dorpóral , que veránse"obl igados á 

rhendigar su subsis tencia , abofep 

teancio. con su desdicha y su mise¡-

r i a . l a , sociedad, exh ib iendo pa ra 

inspirar ' -la públ ica conmiseración 

las lacerías ó defOr.nidades q u e en 

sus cue rpos dejara la catástrofe, r e ­

c o r d a n d o con sus pet iciones el or i ­

gen d e la desd icha q u e padecen , 

como riientís so lemne á las manifes­

tac iones hab ladas d e una car idad 

que no exis te y de un cr is t ianismo 

falso é hipócr i ta . , 

P r e p a r a d a pa ra cuando menos se 

piense ot ra nueva catástrofe que 

.mate ó inutil ice nuevos braceros^ 

que deje en la miseria nuevas fami­

lias; una generapi,ón anémica,, .e,n-

fermiza, deformada d e cue rpo y en--

t end imien to , sin el. desarrol lo físico 

necesar io pa ra q u e se hagan hom^: 

bres , c a rne de hospital , que debiera» 

p roduc i r y no p roduce , q u e deb ie ra 

pensa r y no piensa. 

U n a L e y que reg lamenta el t r a ­

bajo d e mujeírés y niños, vigente , 

bur lada , a t ropel lada , incumpl ida , 

con u n descaro y una tolerancia sin 

p receden tes ; un R e g l a m e n t o de po ­

licía d e minas q u e no se r espe ta , 

pues las labores , según de públ ico 

Se asegura , no es tán en las condi-, 

e iones. p revenidas , 

Y c o m o corolar io d e todas es tas 

deficiencias y todas aquellas in iqui -

4aá'és,''' dos ca r ros en los' q u e s e 

a m o n t o n a n como costales d e aíii-

biás los hónibreS y las ciiafüraS'le-^ 

siónadas', diez c a m a s s a n g r a n d o póf' 

sus cua t ro cos tados , seis a t aúdes ca­

mino del cementer io , familias deso ­

ladas y.en la miseria, unas au to r idad 

dds' q u e ' ' ápésár • dfe^la'' catástrofe hó 

h a ú débididó áiíñ I m p o n e r ' é í respe- ' 

to á l a L é y y üti püébló'éstoicídj 'TIÍ-. 

diferente, escíaVó' dePcac' iqüe ' q u é ' 

se cruza de brázOs con evangél ica 

resignación, como si n a d a hub i e r a 

Has ta de presente al menos, que 

nosotros sepamos;, soljo, :dos¡ r^^nos; 

del comercio han realizado; l a sges f . 

t iones que en la reunión; tenida por 

la Camorra de Comercioj se, leí? ,e,,nm 

cojrnendara, á fin de ve r qué i^e -.p^nj 

día ofrecer por el Comercio y la ioric 

dustria pa ra ayuda de las procesjonr 

nes. iioi 

Lás t ima g r a n d e es se deje, pasar 

el t iempo en inútiles discu-siones, 

sin tener par£(: nada en cuenta lo es- , 

toriles que; han fesuUado s iempro; 

cuantos esfuerzos se encaminaron , 

hacia la realización de nuestas fiessl 

tas que redundaron, en beneficiory:; 

pro de nuestro pueblo, pues , s iem­

pre lo mismo, la apat ía y la indo­

lencia al presidir la mayor ía de las. 

iniciativas que á tal fin se hicieron, 

públicas, dejaron un día y otro pa*; 

ra mañana lo que pudo habe r se 

hecho en el m o m e n t o , y habr ía ; 

cambiado comple tamente el c a r á c ­

ter esencialmente pr ivado de. las r e ­

feridas fiestas en ocasión de rend i ­

mientos y ventajas para e! país. 

Y no aleguen quienes- de tal 

suer te se condugen, las • c incuosían-

cias económicas porque el pueblo 

atraviesa, pues más vendr.-ln á de­

mostrar con su a lega to falto,de base 

lógica én que apoyarse , la idio^iñ-

c;rasia,<queen todo t iempo fué 'eri, 

Lorca remora de cuanto beneficioso 

y útil se intensara, 

Que el pueblo quiere que las pro­

cesiones se h a g a n es i n d u d a b l e , y, 

al asegurar lo , nos fundamos en las 

muchas impresiones p o r nosóti*ofS 

recogidas en t r é las dist intas clases 

dé la sociedad lorquina. 

Las quiere el menestral y el 

obrero, por que anejos con su cele­

bración es tán las mil y mil peque-. 

ñeccs, inútiles de enumera r , 'que.!|e''' 

proporciónala' b:íi'pa(¿iÓñ y sk^rip ' en 

estos días dé obligaba y angust iosa ' 

h o l g a n z a / t a n t o más'.señsiblés'cúa.h- ' / 

to más avanza la S e m a n a Mayor; , 

las quiere el industrial y el tendero,, 

el zapatero y el sastre, eb pmto r y 

el carpintero y todas las ar tes y los 

oficios,' póí-qúe hecesííiaci * (le 'ésas . 

fiestas son lá reparación del 'vest i ­

do y él hogarj en,erqae ha de r ec i - ' 

birse d igna y decorosamente al á m l - ' 

g o ó al par iente que acude desde 

ptros pueblos á presenciarlas. 

Las quieren las Hermandades^ '* 

po riq u e, c ü a n do m e n óá,. e X híbe a ó te,' 

un público numerosísimo las i nnp - ' 

merablés riquezas dé ar te y buen 
' : :^ ! . - ..-.TA''f:ír i •X.:'C:J • v;;,;),.:!:-

gusto que a tesoraron en muchos 

años de, incesante trabajo, y rudo 

batal lar . ; r , 

Las quiere el pueblo todo, que '^ 

s iempre ayudó cuanto pudo ' á ' ' s u ' 

ceíebrácíóh, púeíssi hasta aq,uf sólo ' 

^ i rvió 'pará satisfacer sú amor pt"ó-

pio, más eficaz y g r a n d e sería su 

ayuda , si su orgahizáción respon­

diera á íos fines q u e sirven pa ra 

ptr-Ós pueblos, sus ' fiestas y '.fiésU-
cicas. 

Solo hasta de presente una ó dos 

ent idades no dieron señales dé v ida 

y se hicieron sofdás al l lamamiei i to 

de la H e r m a n d a d del k o s S i / í t í P ^ ' ^ - ^ 

¿Qué piensan el A y u n t a m i e n t o y 

la Comisión ' de '!Festejo'sf^;rÉh qué 

actitud se colocará el a lca lde ' señor 

iTerrer? ¿Cómo es que ni ha convoca­

do á capítulo á los señores d e l ' C o n ­

cejo y enjaretáiidoles la coiisigúííin-

te a r enga , ha conseguido conceder 
üfiá 'cánt idád pa'tn ayüdSf á^Ta^céfé-

t rác ión- 'y'e núéstrák ' 'Srdtésítitié's? 

¿ P o r q u é la Comisión de festejos 

perinanece muVia y silenciosa, sin 

que de su existenciíi t e n g a m o s ' c o n o ­

cimiento?: '''''-^ y-',:r;^¡u-^¡ ,,,, 
Nosotros'-' é'fttendemóíí'bqfia f%;cm-

bién debe cúnífibi'iir-'la-A'frfeííd'ataria 

tlel Irripuesto'de'CoñskiniOSí,:i»^><aP'ini ás 

clirectamente interesada' éli qUí iesas 

fiestas se celebren, pues el cfírisnmo 

en esos días de lo.s artículos de «ío-


